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RESUMEN

 El presente trabajo responde los interrogantes: ¿Qué representa la obra de Orlando Fals
Borda para nosotros los historiadores de este siglo, en que la historiografía se globalizó con
intercambios de actores, bienes y servicios historiográficos con el exterior y Latinoamérica,
a través del paradigma virtual?, ¿Cuál fue el impacto de su obra en su contexto de los ochen-
ta y qué valoración tiene para el presente global y futura generaciones del Caribe colombia-
no.  Por lo que de manera crítica y analítica se explicita  la vigencia  historiográfica de la
Historia Doble de la Costa en los aparte del artículo. 
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ABSTRACT

This paper answered the questions: What is the work of Öland Fals Borda for us, historians
of this century, that history goes global with international actors, goods and services with
foreign historiographical and Latin America, through the virtual paradigm , «What was the
impact of his work in context of the eighties, and what value it has for the present and future
generations of global Caribbean and Colombian. With a critical and analytical, explicitly
historiographic validity of the History of the double Coast in the article.
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13 de agosto del 2008 falleció en la
fría Bogotá, el barranquillero de raí-
ces momposinas Orlando Fals Borda,
“el científico social del Caribe Colom-
biano de mayor trascendencia en los
últimos años”, según Gustavo Bell
Lemus (Véase: prólogo, Historia do-

ble de la Costa, Bogotá, 2002), luego
de la trágica desaparición en 1956, de
Luis Eduardo Nieto Arteta quien fue-
ra el científico costeño de mayor in-
fluencia en la primera mitad del siglo
XX.

La fértil producción intelectual de Fals
lo llevó a ocupar el centro de la vida in-
telectual del Caribe nuestro, a partir de
1970, cuando se dedicó al estudio de la
sociedad rural costeña y su historia.

Entonces, ¿Qué representa la obra de
Fals para nosotros los historiadores de
este siglo, en que la historiografía se
globalizó con intercambios de actores,
bienes y servicios historiográficos con
el exterior y latinoamérica, a través del
paradigma virtual?, ¿Cuál fue el im-
pacto de su obra en su contexto de los
ochenta y qué valoración tiene para el
presente global y futura generaciones?
Esta son los interrogantes de este bre-
ve comunicación en este III encuentro
de estudiantes y profesores del progra-
ma de historia de Uniatlántico (Amira
de la Rosa, Septiembre 19).

En su primera etapa profesional, el
sociólogo Fals Borda se dio a la tarea
de entender la realidad campesina a
partir de estudios empíricos y una ri-
gurosa metodología. De este trabajo
inicial, en el que el acento por lo re-

gional resultó novedoso, sobresalen
sus libros Campesinos de los Andes

(1955) y El hombre y la tierra en Bo-

yacá (1957). La apuesta de sus inves-
tigaciones, ya desde el principio, se
encontraba ligada al mundo rural.

Como dice Edward H. Carr, (Ariel,
2001, P. 76) si vas a analizar el pasa-
do, empieza por el historiador, que,
como hombre de carne y hueso es pro-
ducto de su presente. Febvre le agre-
garía que es el resultado de su época,
y desde allí, es que podemos tomar dis-
tancia emocional para valorar la vigen-
cia o senectud de su monumental obra,
asumiendo una critica, justa y equita-
tiva del su aporte a la historiografía del
Caribe. Ahora bien, ¿Fals fue historia-
dor de rigor, o que más bien utilizó
nuestra disciplina como arma interdis-
ciplinaria para consolidar su paradig-
ma sociológico de la acción-participa-
ción en torno a las causalidades de la
violencia institucional sobre socieda-
des campesinas marginales en el Cari-
be rural desde el periodo colonial, pa-
sando por la conflictividad del siglo
XIX hasta los años ochenta del siglo
pasado?

Como es conocido, Fals Borda después
de fundar la facultad de Sociología en
la Universidad Nacional, abrió la sen-
da de los estudios científicos sobre la
violencia contemporánea, coautor del
libro La violencia en Colombia (1962)
–con el que en compañía de Germán
Guzmán y Eduardo Umaña aborda la
violencia de los años cincuenta– se
convirtió en un referente obligatorio de
la denominada “violentología”.
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Después de cumplir con su cometido
académico en la injusta capital donde
fue expulsado por la incomprensiva
militancia radical estudiantil a finales
de los sesenta, en el que fue tildado de
agente del imperialismo yanqui, redes-
cubrió el ethos y la magia de la región
costeña. Y, desde allí dio un paso para
el dialogo de su paradigma sociológi-
co marxista, en favor de la acción po-
lítica del cambio político con la histo-
riografía de su época. Su exilio de la
nevera bogotana, la que se costeñizó
con la inyección de nuevos inmigran-
tes caribes como los Zapatas Olivellas,
Escalona, Gabo, Sánchez Juliao, etc.
En contravía Fals, redescubriría el país
de sus ancestros momposinos, ribera-
nos y anfibios en su égida cientista en
su región ancestral.

Trascendencia de su obra

A lo largo de la centuria pasada, la his-
toriografía patriótica caribeña, elabo-
rada sin profesionalismo, se interesa-
ba por la problemática de la historia
política de Cartagena, Santa Marta,
Magdalena Grande, Mompox, y en
menor proporción, la ciudad de Barran-
quilla. Esto fue corroborado por el in-
ventario de todo lo escrito sobre la re-
gión caribeña colombiana: libros, fo-
lletos y artículos, publicados hasta
1990, donde el historiador Sergio So-
lano sostiene que 19 libros hacen alu-
sión a Cartagena, durante el siglo XX
y seis artículos, trabajan aspectos pun-
tuales de esta centuria (Uninorte,
1990).

La historiografía tradicional estaba
formada por compilaciones documen-
tales, memorias, crónicas históricas,
bibliografías y autobiografía de perso-
najes sobresalientes como Lácides Se-
govia, el arzobispo Brioschi, Padre
Revollo, Miguel Goenaga, José María
Valdeblánquez, Pedro Salcedo Villa-
real, Daniel Lemaitre, etc. Su catego-
ría temporal se centraba en el proceso
de la independencia y la traumática
coyuntura del siglo XX, de la cual la
provincia de Santa Marta está ausente
con la excepción de las obras de José
del Carmen Alarcón y Ernesto Restre-
po Tirado (Véase: Dolcey Romero,
Historia Caribe, 1998).

En el decenio de los ochenta, la histo-
ria caribeña seguía rezagada con rela-
ción a la pujanza historiográfica que
tomaban algunas regiones colombianas
como la zona suroccidental, cafetera,
en especial: Antioquia. Además, su rala
producción histórica seguía anclada en
los enfoques académicos bipartidistas
que enfatizan las batallas, conmemo-
raciones patrióticas, próceres regiona-
les, caudillos de bronce y programas
de carácter nacional.

Como en muchos países latinoameri-
canos, donde siempre han influido en
el desarrollo de las ciencias sociales,
la corriente marxista inspiró en un tipo
de escritura moderna regional sobre las
sabanas anfibias de la antigua Provin-
cia de Cartagena, nos referimos a la
obra del sociólogo barranquillero Or-
lando Fals Borda, quien aportó su in-
novador estudio de sociología históri-
ca desde la óptica de los “de abajo”, es
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decir, la de los hombres de carne y
hueso, y la que denominó como la His-

toria Doble de la Costa, sustentada con
el utillaje teórico marxista que había
ensayado desde su obra pionera: Ca-

pitalismo, Hacienda y Poblamiento en

la Costa Atlántica, publicada en 1977.

Su experiencia de participación como
–activista e investigador en la extraor-
dinaria movilización agraria que irrum-
pió en su región nativa a comienzos
de los años setenta, tuvo un gran im-
pacto sobre la serie de Historia Doble,
centrada en la lucha por la tierra desde
los tiempos de la conquista española,
temática que es desarrollada en su opus

magna –cuyo primer volumen, Mom-

pox y Loba, aparece en 1980, seguido
por el volumen II, El Presidente Nieto

(1981), el volumen III, Resistencia en

el San Jorge (1984), y el volumen IV,
Retorno a la Tierra (1986)-. Tal “esti-
lo y presentación” al presentar en dos
columnas por página, por un lado la
documentación en la que se basó, y en
la otra su posición como historiador,
eran claramente lo más notable, inno-
vador, ambicioso y problemático, se-
ñaló acertadamente Charles Berquist
(Huellas, Uninorte, 1989), porque su
estudio motivó una inusitada polémi-
ca en el ámbito de la historiografía pro-
fesional nacional, donde también opi-
nó el historiador Mauricio Archila (Bo-

letín Bibliográfico del Banco de la

República, 1984 y 1986).

 Lo que fue muy benéfico para la ins-
piración de muchos investigadores jó-
venes y veteranos del Caribe colom-
biano; y paradójicamente este ciclópeo

esfuerzo de análisis de la realidad pre-
térita caribeña, coadyuvó a dinamizar
la descuidada historia del caribe como
adujo Berquist, quien de manera críti-
ca dijo que Fals soslayó sistemática-
mente la historiografía, pero recono-
ció las fortalezas de su marco teórico
y base heurística.

La Historia Doble de la Costa abarca
una variedad de temas, y su amplia cro-
nología desde la conquista hasta fina-
les de los setenta del siglo XX.

Su óptica central ofrece una interpre-
tación sobre cómo se dieron las luchas
por la posesión de la tierra en la re-
gión conocida como la Depresión
Momposina (Mompox y Loba), o sea
el territorio bañado por los brioso ríos
San Jorge, Cauca y Magdalena. Igual-
mente, su extenso trabajo recoge una
importante documentación que llamó:
“investigación de baúl”, porque escu-
driñó periódicos, recortes, folletos, li-
bros de cuentas, archivos personales
y parroquiales, y la valiosa memoria
oral de los humildes habitantes cam-
pesinos de las poblaciones anfibias
del Caribe.

Como puede verse en ese contexto en
que la nueva historia económica y so-
cial se promovía desde Uninacional y
Univalle con la égida de Jaramillo Uri-
be y Germán Colmenares, más la plé-
yade de historiadores colombianistas,
positivistas y conservadores salieron
en defensa de su territorialidad desde
atalayas de revistas de universidades
elitistas del caribe Colombiano. ¿Es-
tas críticas fueron acertadas o se hi-
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cieron en defensa de los poderes tradi-
cionales?

Evidentemente, el marxista norteame-
ricano Berquist fue quien más se
aproximó a la equidad crítica; pero al
releer hoy las obras de Fals, llegamos
a la conclusión que su obra, desde la
perspectiva del utillaje marxista clási-
co, solidificó un estudio, que, fue más
sociológico y etnológico que históri-
co, a partir de la explicación de las
contradicciones entre los grupos socia-
les (campesinado marginal), subordi-
nados y su rebeldía contra los sectores
dominantes de la gran hacienda seño-
rial, la que reproduce la violencia ins-
titucional como partera su historia cir-
cular en su formación social colonial
(subregión), pasado por los vericuetos
de la conflictiva y fallida república en
que se tipifican los elementos, visión
y actitudes del ser regional Caribe.

En el siglo XXI, a la luz de nuevos
enfoques historiográficos y profesio-
nalización del historiador, se corrobo-
ra que el relato biográfico del Presi-
dente Nieto (futuro caudillo), y su vida
paralela con Adolfo Mier (futuro mú-
sico) narradas en el canal B, al estilo
del modelo de Polibio, Fals acude a la
ficción histórica como narrador omnis-
ciente y elemental para mostrar la ten-
siones violentas de las élites políticas
regionales e interioranas; aunque su
amena narrativa soslayó la importan-
cia del espacio físico en los vericuetos
de la trama histórica, probando sus te-
sis de la conformación del arquetipo
del costeño pacífico y fiestero de un
individuo mestizo de raza cósmica

triétnica, sazonada por la mezcla acri-
solada del blanco, indio y negro.

Sin duda, estamos ante un gran narra-
dor que contó el acontecer de dos des-
tinos opuestos con escenografías cer-
canas, el uno en un ámbito urbano y el
otro en un entorno rural y anfibio, y la
biografía de un protagonista que, des-
de abajo fue cooptado por la aristocra-
cia cartagenera que, además, fue un
anticuadillo pacífico de ideología libe-
ral y masónica para hacer operativo la
tesis del ethos no violento del coste-
ño. Por lo que afirmamos que su densa
investigación es un estudio de socio-
logía rural retrospectiva que intentó
revalidar la teoría marxista en un for-
mación social regional, híbrida concep-
tualmente; con la intencionalidad de
formar cuadros con buen arraigo y au-
toestima Caribe, fortaleciendo la base
social de las clases subordinadas (Tal
como las definió Gramsci, Turín,
1950): campesinos, artesanos y pesca-
dores de tipo marginal, quienes debían
resistir las formas de la violencia de
los sectores dominantes como fuerza
motriz de acción histórica.

Por ello consideramos que sus herede-
ros biológicos e intelectuales, deberían
publicar el susodicho relato multibiográ-
fico, lleno de imaginación del canal B
como novela histórica que enamorará a
los lectores del hoy y ayer por su belleza
narrativa y literaria. De ese modo pre-
servaremos la herencia de un gran na-
rrador que nos invita desde el azul celes-
te a fortalecer nuestra debilitada identi-
dad regional Caribe.
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Conclusión

La nueva guardia historiográfica que
se incuba en los programas académi-
cos de Cartagena y Barranquilla y otras
partes de la región, portadores de la
nueva cultura de Internet como lecto-
res de un mundo virtual en interacción
y velocidad de la generación del ciber-
periodismo (Véase, Catalina Ruiz Na-
varro, Ciberperiodismo en bata, Do-
minical, El Heraldo, 12 de octubre del
2008) sublime, virtual y emotivo, quie-
nes se asustan cuando cuándo ven y
palpan las mil páginas del barroquis-
mo conceptual de su Historia Doble,
por lo cual su legado socio-histórico
nos invita a redescubrir nuevas rutas
para reconstrucción de un nueva his-
toriografía caribeña a la luz de los gra-
ves problemas y mutaciones del pre-
sente, espacio común que se nos ha
vuelto Cuádruple por el avance de nue-
vos actores de un Caribe mezclado con
el sabor e ingenio de las colonias san-
tandereanas y antioqueñas.

Fals en la impecable reedición de su
obra completa del 2002, por iniciativa
del entonces vicepresidente Gustavo
Bell, Universidad Nacional, Banco de
la República y Ancora Editores, agra-
deció a sus críticos e hizo su propio
balance de su Historia Doble, 20 años
después de su primera edición, donde
puntualizó de manera lapidaria lo si-
guiente:

“Hubo a continuación una
fértil búsqueda regional por
el equipo de científicos so-
ciales que publicó el primer
mapa Cultural de la Costa
con apoyo del Corpes. Se or-
ganizaron fundaciones y or-
ganismos no gubernamenta-
les de estudio y acción so-
cial, e instituciones estraté-
gicas como el Observatorio
del Caribe Colombiano y su
revista Aguaita, que dirige
Alberto Abello. Además,
aparecieron los nuevos apor-
tes del Centro de Estudios
Económicos Regionales del
Banco de la República en
Cartagena, con los trabajos
de Adolfo Meisel, Joaquín
Viloria de la Hoz y otros ex-
celentes investigadores; el
cuidadoso libro de José
Agustín Blanco Barros sobre
Tierradentro y Barranquilla,
el de Isabel Clemente sobre
San Andrés y Providencia,
las monografías de José Ma-
nuel Vergara y José Luis
Garcés (ciénaga de Oro), Jai-
me Colpas (Barranquilla),
Bernardo Ramírez y Edgar
Rey (Mojana), Pepe Castro
(Valledupar), Víctor Negre-
te (Sinú), Rafael Vásquez y
Víctor Julio Castillo (Mag-
dalena Medio), y otros más,
todos los cuales llenan lagu-
nas de mis Historia”.


